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Los impactos de la globalización en el mundo  
laboral centroamericano 

Juan Pablo Pérez Sáinz 

Centroamérica, como el resto de América Latina, se ha insertado, durante la década 
de los 90, en el proceso de globalización.1 En todos los países, se han aplicado pro-
gramas de ajuste de estructural que, aunque con resultados disímiles, han iniciado 
el proceso de transformación del modelo acumulativo. En este mismo sentido, han 
emergido toda una serie de nuevas actividades que insinúan una articulación distin-
ta a la economía mundial. Las denominadas agroexportaciones no tradicionales, la 
industria de exportación y el turismo serían sus ejemplos más visibles. Pero, 
igualmente, existe otra inserción a la globalización que no es producto ni de las 
estrategias empresariales ni de las políticas gubernamentales sino de la propia so-
ciedad centroamericana: la migración laboral transnacional.2 Además se detecta 
nuevas dinámicas de regionalización como la movilidad de capitales que están de-
finiendo una base centroamericana de acumulación, la ya mencionada migración 
laboral (en su dimensión intrarregional) y la emergencia de una nueva instituciona-
lidad no sólo supra-estatal sino también de la propia sociedad civil. Por consiguien-
te, se puede decir que la región se encuentra ante un nuevo momento histórico. 
 Pero este nuevo momento no supone una ruptura radical con el pasado. Si bien 
la región entra en una etapa económica que pudiera superar el modelo agro-
exportador tradicional, implantado a fines del siglo XIX, y en una fase política 
donde los regímenes democráticos, basados en elecciones competitivas, se han 
generalizado, hay lastres del período anterior. Persisten el empobrecimiento y la 
desigualdad social aunque hayan cambiado de naturaleza. Para fines de los 90, la 
pobreza afecta aún a casi un quinto de los hogares en Costa Rica; en torno a la mi-
tad de las unidades domésticas en El Salvador y Guatemala; y a la gran mayoría de 
las familias en Nicaragua y, sobre todo, en Honduras.3 En este sentido, como 
hemos argumentado en otro texto (Pérez Sáinz 1999a), lo social es la gran cuenta 
pendiente de la modernización centroamericana. Es a partir de esta persistencia de 
la cuestión social que planteamos que el tiempo de la región es aún el de la moder-
nización. Por consiguiente, nuestra propuesta es que América Central se encuentra 
cruzada por las dos temporalidades, la impuesta por la globalización como la pro-
pia suya, y que el actual momento puede ser caracterizado como de modernización 
globalizada.4  
 Insistiendo en esta gran cuenta pendiente, el presente texto quiere ver qué posi-
bilidades de reducción de déficits sociales hay en este nuevo momento de moderni-
zación globalizada. Para éllo nos queremos centrar en el mundo del trabajo que 
constituye, al respecto, un observatorio ideal ya que el mismo representa la princi-
pal articulación entre economía y sociedad. Este mundo laboral, como se ha argu-
mentado en otro trabajo, viene signado por tres fenómenos con raíces históricas 
profundas: generación de empleo insuficiente; persistencia de precariedad laboral; 
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y fragilidad de actores e identidades laborales (Pérez Sáinz 1999a). Tomando en 
cuenta este legado de la modernización pasada, el presente texto se estructura en 
cuatro apartados. En el primero analizamos el proceso de proletarización viendo, 
por un lado, qué ha pasado al denominado empleo formal y, por otro lado, la confi-
guración de nuevas relaciones salariales en las actividades del modelo emergente 
de acumulación. En un segundo acápite, nos centramos sobre las tendencias de 
exclusión enfatizando dos de ellas: el desempleo y la migración transnacional. En 
el siguiente apartado, incursionamos en el ámbito del autoempleo, tanto urbano 
como rural, para relevar la magnitud de la economía de la pobreza pero también las 
nuevas dinámicas locales. Concluimos, con una serie de reflexiones que buscan 
identificar los retos interpretativos que afronta el análisis de un mundo laboral, 
como el centroamericano, en el nuevo contexto de la globalización. 

Empleo formal y nueva proletarización 

A nivel latinoamericano, se puede decir que el empleo formal está en crisis ya que 
está perdiendo, en el nuevo modelo, su centralidad que lo erigía en el paradigma 
laboral de la modernización previa. Esta crisis tiene una doble manifestación: des-
regulación laboral5 y pérdida de peso del empleo público en la estructura ocupacio-
nal (Pérez Sáinz 2000). No obstante, en el caso de Centroamérica esta doble afir-
mación debe matizarse partiendo del hecho, que con la excepción de Costa Rica, el 
empleo formal no tuvo, durante la modernidad previa, una centralidad tan clara y 
las legislaciones laborales, concebidas respecto a un mundo rural, no tuvieron ma-
yores actualizaciones y, sobre todo, no fueron respetadas durante los regímenes 
autoritarios (Pérez Sáinz 1999a).  
 Del estudio realizado por la OIT (2000), sobre reformas laborales en América 
Latina durante la década de los 90, se señala – en primer lugar – que ni en Hondu-
ras ni en Costa Rica, los códigos de trabajo tuvieron modificaciones. No obstante, 
en el último país, en 1993, se promulgó una ley que afectó a la legislación de aso-
ciaciones solidaristas, al propio código del Trabajo y a la ley orgánica del Ministe-
rio del Trabajo. En Nicaragua, se ha regulado, por primera vez, el período de prue-
ba pero sólo para contratos de duración indeterminada. En Guatemala se ha genera-
lizado a todos los sectores un mínimo de quince días de vacaciones. En estos dos 
países se ha extendido la duración de licencias con goce de sueldo. En cuanto a 
dimensiones colectivas de las relaciones laborales, es tal vez en El Salvador donde 
se ha logrado más transformaciones suprimiendo normas restrictivas de derecho de 
asociación, facilitando los trámites de inscripción de sindicatos y estableciendo el 
fuero sindical. Respecto al mismo hay que mencionar que, en Costa Rica, se han 
establecido normas de protección al sindicato especialmente en sus relaciones con-
flictivas con el solidarismo. En estos dos países se ha intentado de fortalecer la 
contratación colectiva prohibiendo la misma fuera del sindicato cuando éste existe. 
Y, en el país cuscatleco se ha establecido la presunción de legalidad en el caso de 
huelga. Respecto a este fortalecimiento de derechos laborales colectivos, hay que 
tener en cuenta la solicitud que elevó la AFL-CIO ante el Congreso de Estados 
Unidos de excluir del Sistema General de Preferencias a aquellos países que viola-
ran las libertades sindicales.6 Este hecho, está ligado a los nuevos procesos de pro-
letarización y a sus consecuencias en términos de globalización de la acción labo-
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ral, fenómenos que abordaremos más adelante.  
 Por consiguiente, lo que se puede concluir del párrafo precedente es que las 
reformas laborales en la región centroamericana presentan varias características. 
Primeramente, son limitadas lo que implica que la desregulación laboral no ha sido 
una cuestión central en las estrategias de ajuste estructural en estos países. Segun-
do, no parecen que hayan inducido flexibilización en los mercados de trabajo.7 Y, 
tercero, en algunos casos se han extendido y fortalecido los derechos laborales co-
lectivos. En nuestra opinión, estos rasgos responden a dos fenómenos. Por un lado, 
los mercados laborales centroamericanos, históricamente, han sido flexibles y, por 
tanto, no había muchas ‘rigideces’ que remover. Y, por otro lado, la democratiza-
ción iniciada con la finalización de los conflictos bélicos tenía que tomar en cuenta 
los derechos de los trabajadores. El caso más elocuente, al respecto, es El Salvador 
donde el conflicto finalizó en un empate y las fuerzas insurgentes lo hicieron valer 
en la reconstrucción democrática.  
 En cuanto a la pérdida de peso de empleo público, este fenómeno se refleja en 
todos los países siendo las caídas más abruptas las de los casos guatemalteco y 
hondureño pero sin olvidar el costarricense donde, históricamente, la ocupación 
estatal ha tenido mayor importancia (ver anexo). No hay datos para estimar tal des-
censo en Nicaragua que es el país donde tal pérdida ha sido más pronunciada por el 
nivel que alcanzó el empleo público en el marco del modelo de economía mixta 
implementado durante la experiencia sandinista. La reducción del mismo se inició 
ya en ese período con la política de compactación que llegó a afectar a unas 21,000 
personas en el bienio 1988-89 que fueron a parar sea a actividades informales o al 
desempleo (Evans 1995, 223). Con el gobierno de Barrios de Chamorro se puso en 
funcionamiento en 1991 el Programa de Conversión Ocupacional que planteándose 
como objetivo ‘desmovilizar’ a 10,000 personas, superó ampliamente esta meta 
alcanzando la cifra de 25,000. En 1994 tuvo lugar una nueva iniciativa, el Progra-
ma de Movilidad Laboral, con la finalidad de reducir 13,500 puestos de trabajo de 
manera escalonada. A mediados de 1995 los logros alcanzados era inferiores a los 
esperados. Además de este conjunto de programas, tal vez la medida más impac-
tante fue la que afectó a los Ministerios de Defensa y Gobernación con la finaliza-
ción del conflicto bélico de los años 80. Se estima en torno a las 75,000 las perso-
nas afectadas (Pérez Sáinz y Cordero 1997, cuadro 13). Así, el empleo público 
representaba, en 1985, el 31.0 por ciento del total de la PEA de ese país y se redu-
jo, entre ese año y 1993, a una tasa anual del 7.7 por ciento (Funkhouser y Pérez 
Sáinz 1998).  
 Por lo tanto, al contrario del fenómeno de la reforma laboral, la tendencia a la 
pérdida de empleo público en Centroamérica se ha ajustado a la tendencia a nivel 
regional latinoamericano. Es decir, respecto a la pérdida de centralidad del empleo 
formal, los resultados son mixtos pero lo importante a tener en cuenta es que tal 
centralidad no fue tan significativa, durante la modernidad previa, en Centroaméri-
ca con la excepción costarricense.  
 El otro fenómeno respecto a la salarización a tener en cuenta, es el relacionado 
con los nuevos procesos de proletarización que se han generado con las actividades 
ligadas al modelo acumulativo emergente. La información que se tiene es fragmen-
tada pero da una idea del alcance de este fenómeno en términos de generación de 
empleo. 
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 En primer lugar hay que mencionar a las nuevas agroexportaciones8 que, desde 
mediados de la década ochenta, han tenido una expansión importante. Han sido, 
fundamentalmente, dos países (Costa Rica y Guatemala) los que han contribuido 
más a tal expansión.9 Un cuarto de la propiedad está controlada por empresas 
transnacionales y un 40 por ciento se encuentra en manos de medianos y grandes 
empresarios. Esto supone que el restante 35 por ciento de la propiedad corresponde 
a pequeños campesinos (Kaimowitz 1992). Es decir, hay una vía campesina en este 
nuevo proceso acumulativo.10 En términos laborales, la evidencia recabada en un 
estudio comparativo entre Costa Rica y Honduras muestra lo siguiente. Primero, la 
generación de puestos de trabajo ha sido muy marginal representando, para 1989, 
apenas el 5 por ciento (Costa Rica) y el 2 por ciento (Honduras) del empleo agro-
pecuario. Segundo, en el caso costarricense, este tipo de actividades ha servido 
para paliar las pérdidas de puesto de trabajo en el agro por los efectos del ajuste 
estructural mientras que en Honduras el saldo habría sido más positivo. Tercero, 
hay generación de empleo indirecto que varía de cinco por puesto de trabajo direc-
to, en Costa Rica, a catorce, en Honduras. Cuarto, estos tipos de cultivos han refor-
zado tendencias hacia la salarización de mano de obra rural con predominio del 
empleo permanente en el caso costarricense y temporal en el hondureño. Y tam-
bién se detecta oportunidades de ocupación para las mujeres que son mejor remu-
neradas que en otras actividades agrarias (Weller, 1992). Estudios más focalizados 
han mostrado que esta participación femenina es clave (Dary Fuentes 1991; Rojas 
y San Román 1993). No obstante, esta visión general debe ser matizada según el 
tipo de cultivo. Al respecto se puede diferenciar entre grupo de productos más mo-
dernos (como el melón o el chayote) de otro menos modernos (tales como el ajon-
jolí, la caña india o la yuca). Así, los primeros requieren mayor inversión de capi-
tal, paquetes tecnológicos importados y una estrecha integración de las etapas pro-
ductiva, de procesamiento y de comercialización. También se caracterizan por una 
mayor utilización de mano de obra y por una mayor generación de ingresos para 
los productores (Weller 1993).11  
 Otro nuevo eje acumulativo está relacionado con la nueva industria de exporta-
ción. Los orígenes de este nuevo patrón industrializador hay que rastrearlos en los 
años 70 cuando en todos los países centroamericanos se intentó el desarrollo de 
nuevas exportaciones como respuesta a la crisis de la experiencia industrializadora 
basada en la sustitución de importaciones de alcance regional (Bulmer-Thomas 
1989). Así, durante esa década, proliferaron la creación de zonas francas en todos 
los países pero diversas causas (falta de vigor en la acción estatal, inicio de conflic-
tos bélicos, cambio de régimen en el caso de Nicaragua con el triunfo de la revolu-
ción sandinista, etc.) limitaron tal experiencia y, por tanto, no permitieron la emer-
gencia de un nuevo patrón de industrialización. Fue hasta fines de los 80, ante 
perspectivas de finalización de la crisis, tanto en lo económico como en lo político, 
y con la aplicación generalizada de programas de ajuste estructural, que se ha dado 
un fuerte impulso a este tipo de industria que lo ha erigido en una de las bases del 
nuevo modelo acumulativo en Centroamérica. Impulso que se ha traducido en una 
importante generación de puestos de trabajo. Las estimaciones más recientes, y de 
naturaleza prudente, señalan la creación de un cuarto de millón de empleos directos 
en el Istmo donde los casos más relevantes serían los siguientes: Guatemala 
(61,000); El Salvador (38,000); Honduras (75,000) y Costa Rica (48,000).12 Esto 
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supone que el peso de esta nueva industrialización, respecto del total del empleo 
industrial, varía del 23 por ciento en Nicaragua al 38 por ciento en Guatemala (OIT 
1997, 10). Por otro lado, diversos estudios sobre la maquila en Centroamérica 
muestran un perfil común de la fuerza laboral empleada (Pérez Sáinz y Castellanos 
1991; Altenburg 1993; Price Waterhouse 1993; Pérez Sáinz 1994). Se está ante una 
fuerza laboral femenina, joven y con poco nivel de instrucción.13 Con menor segu-
ridad se puede afirmar que esta mano de obra no ejerce la jefatura del hogar y que 
no aporta la mayoría de su ingreso a la unidad familiar.14 
 Este perfil laboral insinúa que el tipo de industria que se estaría desarrollando 
en la región sería de ensamblaje con uso intensivo en mano de obra. De hecho, se 
trata de maquila de confección. Pero, si bien este tipo de actividad es predominante 
no es la única y en Costa Rica, el país con mayores costos laborales, se ha dado 
diversificación con implantación de empresas de alta tecnología, especialmente en 
el campo de la electrónica donde se hace un uso de mano de obra más calificada 
con empleos menos precarios. El caso más notorio es, por supuesto, el de Intel, 
líder mundial en semiconductores, que con una inversión inicial de 300 millones de 
dólares había generado 2,300 puestos de trabajo para fines de 1998 que deberían 
ampliarse a 3,500 cuando se complete el desarrollo de la planta con 200 millones 
de dólares adicionales de inversión. No obstante, los malos resultados de esta firma 
en los dos últimos años, ha supuesto revisar a la baja tales metas. Pero, ya previa-
mente a esta empresa existían 40 empresas extranjeras en el sector electrónico 
además de 130 empresas, en su gran mayoría costarricenses, que desarrollan ‘soft-
ware’ (INCAE/HIID 1999, 44).15 No obstante, el impacto sobre el empleo de estas 
empresas, consideradas de alta tecnología, es mínimo: en total habrían dado ocupa-
ción a un poco más de 12,000 personas (BCCR 2001). Es decir, se está hablando 
de menos del uno por ciento de la fuerza laboral costarricense. 
 Y finalmente, hay que tomar en cuenta al turismo. Su dinamismo se refleja tanto 
en el hecho que en 1990 ingresaron en la región millón y medio de turistas, flujo que 
se incrementó en casi un millón más, siete años más tarde. Destacan dos países, Gua-
temala y Costa Rica. Pero si el primero de ellos, a inicios de la década, recibía un 
poco más de medio millón de visitantes, superando levemente al segundo, ya para 
1997, Costa Rica había alcanzado los 800,000 turistas, cifra superior a la guatemalte-
ca (similar a la de inicio de la década) (CANATUR 1998). En términos de empleo, 
las estimaciones son muy gruesas y señala que, en 1995, el número de puestos de 
trabajo directos e indirectos, en Guatemala serían de 60,000. Esta misma cantidad 
sería la existente en Costa Rica, para 1996, pero sólo de empleo directo. Se estima 
que, de manera indirecta, se ha generado igual número de ocupaciones (Leroux, s.f.). 
También hay datos sobre Honduras que indican que, para 1999, se puede hablar de 
una generación de empleo directa de 22,060 puestos de trabajo y una indirecta de 
32,228 (Del Cid 2002). 
 Por consiguiente, las nuevas actividades acumulativas, como era de esperar, han 
generado empleo pero de manera limitada y no siempre de calidad. Así, en el caso de 
la nuevas agroexportaciones el impacto sobre la ocupación parece ser bastante limi-
tado. Distinto es el caso de la industria de maquila pero sus condiciones laborales, 
como en otras latitudes del planeta, dejan mucho que desear. Es tal vez el turismo el 
que presenta un balance más favorable pero el empleo generado sufre de una de las 
características básicas de esta actividad: su estacionalidad. 
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 Respecto a una de estas actividades, específicamente la industria de maquila de 
confección de ropa, hay otro fenómeno importante para el mundo del trabajo cen-
troamericano. Nos referimos a la transnacionalización de la acción laboral que se ha 
dado en los últimos años. 
 El análisis clave sobre este fenómeno lo provee Quinteros (2000).16 Esta autora 
identifica cinco tendencias relevantes. La primera tiene que ver con el 
cuestionamiento del estado nacional como garante de derechos laborales colectivos y 
la emergencia de mecanismos no estatales en la resolución de conflictos al respecto. 
Segundo, se detecta una mayor presencia de actores no sindicales en los conflictos 
sobre derechos laborales, individuales o colectivos; presencia que cuestiona el 
monopolio histórico ejercido por las organizaciones sindicales. Tercero, los éxitos 
alcanzados en algunos de estos casos son limitados; esto muestra la existencia de 
límites estructurales (los propios marcos nacionales y la estructura de los enca-
denamiento globales de confección de ropa). Cuarto, se percibe una creciente 
transnacionalización de la acción laboral con incorporación de actores 
centroamericanos, sindicales y no sindicales, en redes internacionales de activismo 
laboral. Y quinto, también en este campo, Costa Rica mantiene su excepcionalidad 
debido a varios factores: presencia importante del solidarismo; amenaza permanente 
de cierre de empresas ante los costos relativamente altos, respecto a otros países de la 
región, por las cargas sociales; y la incidencia histórica de la ciudadanía pasiva que 
ha configurado la acción colectiva en este país durante las décadas pasadas.  

Desempleo y migración transnacional 

El mundo laboral centroamericano se ha visto igualmente afectado por tendencias 
excluyentes durante la última década. Un fenómeno que ha mostrado una cara co-
nocida, como la del desempleo, pero también otra menos conocida: la migración 
transnacional.  
 La desocupación abierta urbana muestra, en casi todos los países, tasas de un 
dígito con comportamientos distintos según los mismos: incremento en Costa Rica 
y El Salvador y descenso en Guatemala y Honduras (ver anexo). Mención especial 
requiere el caso nicaragüense donde hubo un descenso desde una tasa del 21.9 por 
ciento, a inicios de la década, a un nivel del 12.9 por ciento (OIT 1998, cuadros 3-
A). La razón no debe buscarse en la generación de empleo en ese país sino en el 
fenómeno de la emigración, especialmente hacia Costa Rica, como válvula de es-
cape de ese mercado laboral. Lo que se insinúa es que el nuevo modelo, a pesar de 
su dinamismo económico, genera también un excedente estructural de fuerza de 
trabajo y que el mismo se va a mantener. Por otro lado, y esto sería una diferencia 
con el modelo anterior, los altos niveles alcanzados ya por el autoempleo supone 
que la sustitución de esta lógica de exclusión por la de autogeneración de empleo 
no va a ser tan fácil como antes. El caso nicaragüense es ejemplar al respecto. 
Además no debe olvidarse la desocupación generada por el impacto del Mitch en 
ese mismo país y, sobre todo, en Honduras (CEPAL 1999a, 1999b). 
 La evidencia es contundente a identificar a jóvenes, y no siempre a mujeres, 
como los principales grupos afectados por esta modalidad de exclusión laboral 
como suele suceder.17 Los efectos sociales son inequívocos: se está ante población 
que sufre las presiones más fuertes de desintegración. Las consecuencias societales 
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de las mismas, son múltiples. Esta persistencia del desempleo es indicativa que se 
está erosionando capital social en términos de la funcionalidad de redes en el acce-
so al mercado de trabajo. También implica que el trabajo como fuente de identidad 
se ve cuestionado. Este aspecto es crucial en términos de la socialización de los 
jóvenes, el grupo más afectado, y su traducción en comportamientos anómicos 
como la delincuencia, expresión cruda de la desintegración social. Y finalmente, 
desempleo significa ausencia de ingresos con su impacto en términos de incremen-
to de la pobreza y de vulnerabilidad.18 

 No sólo en Nicaragua pero también en el resto de los países, con la excepción 
costarricense, los niveles de desempleo son bajos gracias a la función de ajuste de 
mercados de trabajo que está jugando la emigración. Además, este fenómeno re-
presenta una de las principales modalidades de inserción de Centroamérica en el 
proceso globalizador; inserción originada en la propia sociedad y no resultado de 
políticas estatales o estrategias empresariales.  
 Lo que se quiere enfatizar son sus efectos en términos laborales que serían dos. 
Primero, la emigración se ha erigido, en algunos países de la región, en un meca-
nismo importante de ajuste del mercado de trabajo, como ya se ha mencionado. Y 
segundo, este fenómeno muestra la globalización de los mercados laborales cues-
tionando el carácter nacional de los mismos. Es decir, en el período previo de mo-
dernización, las migraciones internas, especialmente la rural-urbana, permitieron la 
movilidad espacial de la mano de obra y la configuración de lo que se podría iden-
tificar como mercado nacional de trabajo. (Obviamente, la territorialidad del mis-
mo se concentraba en las áreas urbanas, especialmente, en las metropolitanas que 
fue el escenario privilegiado por ese tipo de modernización). En la actualidad esta 
centralidad está cuestionada por el fenómeno de la emigración que internacionaliza 
tal mercado pero también por su fragmentación a nivel local como veremos más 
adelante. 
 Por la indocumentación de muchos de los desplazamientos, sólo se puede tener 
una idea aproximada de la magnitud de este fenómeno. Así, el último censo de los 
Estados Unidos, de 2000, muestra una presencia de 1.7 millones de centroamerica-
nos; de ellos 655,000 son salvadoreños y 372,000 guatemaltecos que serían las dos 
nacionalidades de mayor peso (Guzmán 2001). Esta población no corresponde ni a 
los estratos más pobres ni a los más ricos de sus respectivas sociedades; además 
muestran un perfil educativo, en promedio, más elevado (Mahler 2001). Otra 
dimensión que nos habla de la importancia del fenómeno migratorio es la referente 
al impacto de las divisas. Así, comparándolas con el valor total de las 
exportaciones, para 1992, las remesas constituían el 114.9 por ciento de tal valor, 
para el caso salvadoreño y el 12.6 por ciento, 7.1 por ciento y 4.2 por ciento para 
Guatemala, Honduras y Nicaragua, respectivamente. Para 1997, representan entre 
el 101.6 por ciento (para El Salvador) y el 20.2 por ciento (para Nicaragua) del 
déficit comercial con Guatemala (38.4 por ciento) y Honduras (58.0 por ciento) en 
posiciones intermedias (CEPAL 1998, cuadro I.3). Es decir, las remesas son una 
fuente importante de divisas para los países de la región.  
 En términos de emigración hacia el Norte, El Salvador es el país donde este 
fenómeno ha tenido mayor incidencia. Se ha estimado que en torno al 15 por ciento 
de la población de este país ha emigrado en los 80. La fuerza laboral que lo ha 
hecho se caracteriza por su condición masculina, edad entre los 20 y 29 años y ma-
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yor educación. A su vez el envío de remesas ha tenido múltiples impactos en el 
mercado laboral salvadoreño: ha incidido negativamente en la tasa de participación 
de los no migrantes; ha afectado los salarios; y ha reducido las presiones en térmi-
nos de desempleo (Funkhouser 1992a).19 También para el caso nicaragüense se 
detecta que la población emigrante se encuentra en edad de trabajar, tiene mayor 
nivel de escolarización y proviene de ocupaciones no manuales. Igualmente las 
remesas han impactado, negativamente, sobre la participación laboral pero han 
tenido efectos positivos, aunque moderados, en la generación de autoempleo (Fun-
khouser 1992b).  
 El caso nicaragüense es de importancia especial ya que el mercado laboral de 
ese país ha sido el que ha sufrido transformaciones mayores con la aplicación de 
medidas de ajuste estructural; medidas que han supuesto, ante todo, el desmante-
lamiento de la economía mixta desarrollada durante el régimen sandinista. Así, se 
dio un descenso drástico del empleo público y el autoempleo parece haber alcanza-
do sus límites estructurales de absorción de excedente laboral.20 El mercado de tra-
bajo se ajustó, a inicios de la década pasada, con un incremento espectacular del 
desempleo abierto, como se ha mencionado previamente. Y, posteriormente, ade-
más de la recuperación económica, la migración hacia Costa Rica está actuando 
como una verdadera válvula de escape y de ajuste de ese mercado de trabajo (Fun-
khouser y Pérez Sáinz 1998). Los cambios laborales del país meridional han favo-
recido la incorporación de los migrantes nicaragüenses los cuales se han empleado 
en actividades poco calificadas donde se requiere una fuerza de trabajo joven en 
condiciones de ofrecer un rendimiento laboral intenso. Además de constituir una 
mano de obra más barata es en términos de derechos laborales que parece que se 
establecen las diferencias más significativas con los trabajadores costarricenses 
(Morales y Castro 1999). 
 Por consiguiente, la nueva modernización globalizada implica la permanencia 
de tendencias de exclusión laboral, especialmente en su manifestación más explíci-
ta como lo es el desempleo. Esta persistencia es la otra cara de la generación insu-
ficiente de empleo por parte de las nuevas actividades acumulativas. Pero, a la vez, 
ha emergido un nuevo fenómeno de naturaleza altamente paradójica: la migración 
transnacional. Por un lado, supone una modalidad de exclusión extrema conllevan-
do desarraigo territorial. Pero, por otro lado, incorpora plenamente, aunque de ma-
nera penosa, a la fuerza de trabajo al proceso globalizador.  

Economía de la pobreza y dinámicas locales 

Históricamente, una parte significativa de la fuerza de trabajo centroamericana ha 
debido autogenerarse empleo el cual, además, ha estado signado por lógicas de 
subsistencia. El resultado ha sido la constitución de una amplia economía de la 
pobreza: pobres produciendo para pobres.  
 Así, la modernización del agro centroamericano se basó en el famoso binomio: 
grandes fincas agroexportadoras y pequeñas propiedades para fines de subsisten-
cia.21 Esto dio lugar a que la dinámica del empleo estuviera signada por cuatro fe-
nómenos. En primer lugar, los puestos de trabajo generados en el sector agrícola 
durante este período modernizador fueron escasos. Segundo, se mantuvo la estruc-
tura de inserción ocupacional ya que a inicios de los ochenta todavía un poco más 
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de la mitad de la fuerza laboral se ubicaba en pequeñas parcelas como trabajadores 
familiares. Tercero, el sector moderno (fincas dedicadas a productos de exporta-
ción) generaba pleno empleo por períodos cortos de tres a cuatro meses correspon-
diendo con las temporadas de cosecha demandando mano de obra temporal. El 
excedente laboral era revertido al sector campesino tradicional que, dada su baja 
productividad, se caracterizaba por un alto subempleo. Es esta combinación de 
temporalidad del pleno empleo en el sector moderno, con alto subempleo en el 
sector tradicional, lo que el análisis del PREALC (1986) identificó como el pro-
blema básico del agro centroamericano. Y, cuarto, la remuneración de los trabaja-
dores permanentes en fincas no estaba asociada al desarrollo de la productividad 
sino a las condiciones del mercado influido por la sobreoferta de trabajadores even-
tuales. Por su parte, los salarios de estos últimos servían, junto a la diversificación 
hacia actividades no agrícolas, para intentar compensar el deterioro del ingreso 
campesino. Es decir, la pauperización generalizada predominó en el agro centroa-
mericano y en élla se puede encontrar, junto a la profunda involución autoritaria de 
los regímenes políticos, las raíces de los conflictos bélicos de la región. 
 Pero, a este panorama tampoco escaparon los medios urbanos. La limitada di-
námica del sector formal llevó a que, ya desde los 70, la principal fuente de ocupa-
ción se generase en actividades informales. Las mismas, también en su mayoría, 
estuvieron signadas por lógicas de subsistencia. Como se mostró para los años 80 
en las principales ciudades de la región, con la excepción de San José, los altos 
niveles de pauperización indujeron el predominio de una informalidad no dinámica 
orientada hacia la subsistencia y, por lo tanto, reproductora de pobreza (Pérez 
Sáinz y Menjívar Larín 1994).  
 Permaneciendo en áreas urbanas, la evidencia disponible para los 90 muestra 
patrones diferenciados por país. Así, en los casos costarricense y salvadoreño, los 
porcentajes de asalariados de microempresas (establecimientos que ocupan hasta 
cinco personas) y los trabajadores por cuenta propia no profesionales, en condición 
de pobreza, son inferiores al porcentaje urbano promedio; en Nicaragua son simila-
res; y en Honduras se detectan una mayor incidencia de la pauperización en estas 
categorías ocupacionales. No obstante, estos datos tienen que ser matizados respec-
to a los niveles de pobreza urbana de cada país que varían, para fines de los 90, 
desde menos de un quinto en Costa Rica (15.7 por ciento) hasta dos tercios en 
Honduras (65.6 por ciento), con El Salvador (34.0 por ciento), Guatemala (38.8 por 
ciento) y Nicaragua (59.3) en posiciones intermedias (CEPAL 2001, cuadro 14). 
 La misma evidencia nos señala que para áreas rurales Costa Rica, y en menor 
medida Guatemala, se diferencia del resto de los países. Mientras en el primer país, 
el porcentaje de trabajadores por cuenta propia en agricultura (‘proxy’ de campesi-
nado de subsistencia) calificados como pobres es bastante similar al porcentaje 
promedio de pauperización en áreas rurales, en los otros es superior especialmente 
en Nicaragua y, sobre todo, en El Salvador. Como en el caso urbano, estos datos 
deben ser matizados con los niveles de pauperización rural en cada país: Costa 
Rica (20.5 por ciento); El Salvador (59.0 por ciento); Guatemala (64.7 por ciento); 
Honduras (82.3 por ciento); y Nicaragua (72.7 por ciento) (CEPAL 2001, cuadro 
14). Pero, respecto a las áreas rurales, tal vez, lo más significativo a relevar es la 
tendencia en la década ha sido hacia la descampesinización. A ello debemos añadir 
que, debido al deterioro de los ingresos, algunas unidades campesinas han incur-
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sionado en estrategias de diversificación de obtención de recursos monetarios a 
través de la realización de actividades rurales no agrícolas, un fenómeno que ad-
quiere progresivamente importancia, y la emigración para la consecución de reme-
sas. De hecho, una parte creciente de los ingresos de los hogares rurales de la re-
gión provienen de actividades no agrícolas (Weller 1997). Esto ha supuesto que se 
comience a cuestionar el binomio latifundio-minifundio que ha predominado en la 
dinámica agraria de la región por décadas (Baumeister 1991).  
 Estos cambios en las áreas rurales nos permiten introducir el tema de las eco-
nomías locales y sus impactos sobre el trabajo. Como se mencionó respecto al fe-
nómeno de la migración transnacional, los mercados nacionales laborales están 
siendo cuestionados. Este cuestionamiento tiene lugar también a nivel subnacional 
con la emergencia de economías locales ligadas directamente al proceso globaliza-
dor cuyas dinámicas laborales se orientan más bien por los cambios en el mercado 
global que por las oportunidades en el respectivo mercado nacional de trabajo. Nos 
referimos a entornos comunitarios que se encuentran en algunos de los escenarios 
de interacción entre lo global y lo local que se pueden encontrar en Centroamérica: 
las nuevas agroexportaciones, el turismo (incluyendo a la artesanía), la subcontra-
tación manufacturera y, por supuesto, la propia migración transnacional (Pérez 
Sáinz 1999b). 
 Al respecto nos podemos referir a los hallazgos del trabajo de Pérez Sáinz et al. 
(2001) que ha considerado tres comunidades en escenarios distintos (turismo en 
Costa Rica, artesanía en El Salvador y subcontratación manufacturera en Guatema-
la). Las principales conclusiones de este estudio sobre el trabajo son varias. Prime-
ramente, estos contextos comunitarios contienen aglomeraciones de pequeñas em-
presas donde la mano de obra circula, sin mayores restricciones, entre los estable-
cimientos. Las aptitudes de esta fuerza de trabajo a la respectiva actividad globali-
zada, permite hablar de economías externas, en el sentido marshalliano clásico, de 
orden laboral en estas aglomeraciones. Segundo, los mercados de trabajo se vuel-
ven complejos superando la segmentación entre empleo tradicional (normalmente 
ligado a actividades agrícolas) y moderno (usualmente relacionado con otras acti-
vidades inducidas por la integración de la respectiva comunidad al espacio nacio-
nal). El empleo en la actividad globalizada aparece como un segmento diferencia-
do. Así mismo resulta analíticamente pertinente diferenciar al empleo extralocal, 
especialmente, cuando existe algún centro urbano importante relativamente cerca-
no a la comunidad. Tercero, no se detecta patrones comunes, ni en términos de 
acceso al empleo ni de remuneraciones (controlando por capital humano), en tér-
minos de una mayor o menor equidad laboral respecto a categorías históricamente 
vulnerables (mujeres, jóvenes o indígenas). Cuarto, las relaciones laborales son 
precarias y, dado el tamaño reducido, de los establecimientos no es inusual encon-
trar una organización pretaylorista del proceso de trabajo donde el dueño(a) del 
establecimiento participa directamente de la actividad. Y quinto, si bien el empleo 
en el segmento global suele tener incidencia en la reducción de la pobreza de los 
hogares, no siempre es así.  
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Conclusiones 

Como se mencionó en la introducción se quiere finalizar con un conjunto de re-
flexiones respecto a los desafíos analíticos que plantean toda esta serie de trans-
formaciones del mundo del trabajo centroamericano inducidas por la globalización. 
Al respecto pensamos que hay tres grandes temas cuya pertinencia se proyectan 
más allá de Centroamérica. Obviamente, las reflexiones que siguen tienen sólo 
pretensión exploratoria e hipotética.  
 El primero tiene que ver con la necesidad de superar esa visión de heterogenei-
dad laboral en términos del corte formal/informal. Esta distinción analítica se ha 
vuelto, progresivamente, más ambigua y los distintos enfoques que la han argu-
mentado comienzan a perder capacidad heurística. Así, el enfoque regulacionista, 
que diferencia actividades reguladas (formales) de las no reguladas (informales) 
(Portes 1995; Itzigsohn 2000), se ve cuestionada por la tendencia, señalada ante-
riormente, de la desregulación de los mercados de trabajo inducida por los progra-
mas de ajuste estructural. Esto plantea una pregunta totalmente pertinente: ¿qué 
significa ‘empleo regulado’ cuando la desregulación tiende a generalizarse? Por su 
parte, el enfoque de segmentación, propuesto en su momento por el PREALC, 
también se torna obsoleto. Recordemos que, desde el mismo, la heterogeneidad 
ocupacional se entendió en términos tecnológicos cuya manifestación era el tama-
ño del establecimiento (Mezzera 1991). Así, el sector formal lo constituía las fir-
mas con técnicas intensivas en capital y que empleaban mayor números de trabaja-
dores mientras el sector informal se componía de establecimientos con poco perso-
nal y de baja productividad. La nueva revolución tecnológica, basada en la microe-
lectrónica, ha cuestionado esta asociación fordista entre tecnología y tamaño de la 
firma. Por consiguiente, existen dudas serias de la pertinencia analítica de concep-
tos como los de empleo formal e informal y de su capacidad heurística para expli-
car la heterogeneidad ocupacional de la nueva modernidad globalizada (Pérez 
Sáinz 1998). 
 El segundo tema remite a la cuestión de la (re)territorialización del mundo del 
trabajo al cual nos hemos referido ya en los apartados precedentes. Este cuestio-
namiento tiene lugar, por un lado, a nivel subnacional con la la pérdida de centrali-
dad de las actividades agrícolas en medios rurales. Esta pérdida implica que la dis-
tinción espacial clásica de la previa modernidad, la oposición entre lo urbano (mo-
derno) versus lo rural (lo tradicional), está siendo redefinida. Ya desde la década de 
la crisis de los 80 se detecta una redistribución territorial de actividades y empleo 
donde esa distinción espacial se vuelve menos clara (Tardanico y Menjívar Larín 
1997). Nuevos enfoque sobre desarrollo rural postulan que la economía local se ha 
erigido como la unidad analítica crucial donde las relaciones entre centros urbanos 
y sus entornos rurales son cruciales (Shejtamn 1999). Esto redefine el horizonte de 
los mercados rurales de trabajo de una manera mucho más compleja que en el pa-
sado. Esto cuestiona la continuidad de la significación histórica del campesinado 
como actor relevante en la modernidad globalizada (Martínez 1999). Estos cam-
bios espaciales se reflejan también en las actividades paradigmáticas de la globali-
zación como es el caso de la industria de la maquila y las zonas francas que no 
siempre tienden a localizarse en áreas urbanas metropolitanas, la espacialidad por 
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excelencia de la industrialización sustitutiva de importaciones. Además hay que 
mencionar el desarrollo de economías locales de base comunitaria, insertas en la 
globalización a través de actividades de distinto signo (nuevas agroexportaciones, 
artesanía, turismo, etc.), que conforman mercados de trabajo que se rigen más por 
los impactos globalizadores que por los nacionales.  
 Por consiguiente, se puede decir que se está presenciando una tendencia hacia 
la fragmentación de los mercados nacionales de trabajo donde las urbes metropoli-
tanas no aparecen más como las territorialidades donde existen las oportunidades 
de empleo y, por tanto, como el destino ineludible de los flujos migratorios inter-
nos. Su consecuencia principal es que la centralidad de los mercados nacionales de 
trabajo se ve cuestionada. Pero, este cuestionamiento es aún más profundo con el 
fenómeno de la migración laboral transnacional que, en ciertos países, se ha erigido 
en una verdadera válvula de escape ante la ausencia de oportunidades de empleo 
permitiendo así el ajuste del mercado nacional de trabajo. Además este cuestiona-
miento supranacional se expresa también en la acción social en el campo laboral 
que tiende a transnacionalizarse en algunas de las actividades del nuevo modelo 
acumulativo como es el caso de la industria de maquila. Es decir, no se puede más 
asumir a los mercados nacionales de trabajo como los referentes únicos de las di-
námicas de empleo. 
 Y, en tercer lugar, la evidencia existente para los 90 nos muestra un cambio 
importante en términos de dinámica de los mercados laborales y de sus funciones 
integradoras. En la modernización previa su estructuración se organizaba en torno 
al empleo formal que se erigía como paradigma de modernización laboral. El mis-
mo jugaba un papel de integración tanto laboral como social suponiendo que el 
énfasis de la generación de empleo se emplazaba del lado de la demanda. No obs-
tante, las barreras de acceso a este tipo de empleo supuso que los mercados de tra-
bajo se mantuvieran heterogéneos. Hoy en día, este elemento estructurador ha en-
trado en crisis y pierde, progresivamente, centralidad. La principal consecuencia es 
que las tendencias excluyentes parecen predominar sobre las incluyentes. Esta ex-
clusión no sólo se manifiesta, de manera explícita, en el desempleo abierto que 
parece haber adquirido rasgos estructurales con el nuevo modelo acumulativo, sino 
también en tendencias no incluyentes, como la precarización salarial y el autoem-
pleo no sostenible.  
 Este predominio de tendencias excluyentes no supone que haya desaparecido 
posibilidades de integración laboral. No obstante, la misma se estaría llevando a 
cabo de manera muy distinta que en el pasado. La dinámica de integración se esta-
ría desplazando del lado de la demanda (generación de puestos de trabajo) al lado 
de la oferta (generación de oportunidades de empleo). Es aquí que entra en juego la 
noción de empleabilidad la cual comporta varias dimensiones. En primer lugar 
remite a calificaciones y, sobre todo, competencias de la fuerza de trabajo que son 
reconocidas por el mercado de trabajo y plantea la problemática de formación de 
capital humano. Segundo, se habla también de empleabilidad como actitud ante el 
proceso de trabajo. La introducción de modelos post-tayloristas de organización 
supone cambios en términos de la participación de los trabajadores que ya no sería 
meramente pasiva. Al respecto entra en juego las nociones de polivalencia e invo-
lucramiento. Empleabilidad remitiría así a ‘saber estar’ (competencias) en el proce-
so laboral como un atributo más importante del tradicional ‘saber hacer’ (califica-
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ciones). Y en tercer lugar, se puede pensar la empleabilidad en términos de la ges-
tación de una nueva ética y cultura laborales, donde el riesgo deviene un valor fun-
damental. Es decir, la empleabilidad mostraría la capacidad de los trabajadores 
para generar empleo o modificar sus actuales condiciones laborales en términos de 
trabajo reconocido por el mercado global (Pérez Sáinz 2000). Todos estos aspectos 
tienen un denominador común que tiene que ver con la problemática del acceso al 
conocimiento, recurso clave para afrontar la globalización. 
 Finalmente, la empleabilidad implica, en términos de ciudadanías social y labo-
ral, que se está operando un cambio desde los derechos (empleo adecuado) a las 
obligaciones.22 En la modernización previa el énfasis fue puesto en los derechos 
laborales, codificados en la legislación nacional respectiva, que protegían funda-
mentalmente a trabajadores formales. La contraparte (los deberes de los trabajado-
res) era la aceptación del contrato de corte populista (una especie de arreglo seudo-
fordista) bajo la garantía del estado que emergía como el actor principal. Este tipo 
de alianza, como es bien sabido, entró en crisis en los 70 con el desarrollo de regí-
menes autoritarios que demostraron los límites históricos de este contrato. La crisis 
de los 80 y la implementación de programas de ajuste estructural han generado un 
nuevo contexto de incertidumbre hegemónica que ha convertido a la pobreza y a la 
exclusión en problemas básicos de gobernabilidad (Lozano 1998). En términos 
laborales ha supuesto un desplazamiento del énfasis de los derechos a los deberes. 
 Al respecto hay que señalar cuatro factores en tal redefinición. Primero, dere-
chos y deberes se definen en relación al mercado, en este caso el laboral, y, por 
tanto, el Estado no es más el referente principal. Segundo, el mercado está sujeto a 
un proceso de desregulación, como ya se ha argumentado, lo que hace que la flexi-
bilización sea la cuestión clave en juego. Tercero, este predominio del mercado 
supone individualización y derechos y deberes pierden, progresivamente, su natu-
raleza colectiva. Y finalmente, el desplazamiento de énfasis desde los derechos a 
los deberes plantea la cuestión sobre el tipo de ciudadanía que se estaría gestando. 
Pero, la problemática es aún más compleja ya que la consideración de deberes y 
obligaciones introduce también el tema más amplio de las responsabilidades que 
implica aspectos simbólicos y éticos y cuya arena es la esfera pública (Jelin 1996).  
 Por consiguiente, se sugiere que hay también cambios en la dinámica de inte-
gración laboral que sería distinta que en las décadas previas. Como hipótesis gene-
ral postularíamos que los mercados laborales de la región, en este nuevo momento 
modernizador de naturaleza globalizante, están signados por la dialéctica entre la 
exclusión y la empleabilidad que supone que la función integradora de tales mer-
cados se estaría redefiniendo del lado de la oferta. Esto implica, en términos de 
nuestra preocupación por esa cuenta pendiente de lo social, que las posibilidades 
de reducir déficits sociales desde el mercado de trabajo van a estar condicionadas 
por la posibilidades de generación de empleabilidad. Es decir, de la misma manera 
que en el siglo XIX el acceso a la tierra en relación –sobre todo- al café condicionó 
vías de desarrollo en Centroamérica, hoy en día es el acceso al conocimiento el que 
condicionará las posibilidades de equidad en la globalización.  

* * * 
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Notas 

1. Una versión preliminar de este trabajo fue presentada como ponencia a la conferencia sobre ‘Work-
ers and Globalization in the Americas: Shifting Productive Structures, Social Identities and Labor 
Strategies’, organizada por el Department of Latin American and Caribbean Studies y el Center for 
Latino, Latin American and Caribbean Studies, State University of New York at Albany, celebrada 
el 5 de octubre del 2001.  

2  El fenómeno migratorio en la región no es nuevo. El banano atrajo mano de obra salvadoreña hacia 
Honduras y nicaragüense hacia Costa Rica; sin olvidar la guatemalteca hacia Chiapas, México. Pe-
ro los flujos migratorios del presente no sólo son más voluminosos sino que se inscriben dentro de 
los cambios cualitativos que ha inducido la globalización: el tipo de demanda laboral generada en 
los países del Norte, en concreto los Estados Unidos; patrones de adaptación inmigratoria distintos 
que en el pasado; y, sobre todo, la transnacionalización de los recursos, no sólo de las divisas.  

3. Como anexo hay un cuadro que contiene indicadores socio-laborales básicos para los países de la 
región en la década pasada.  

4. Estas proposiciones coinciden con las de Robinson (1997) cuando plantea que la globalización en 
América Central no ha resuelto las contradicciones sociales que dieron lugar a los conflictos de las 
décadas precedentes, a la vez que han introducido nuevos antagonismos.  

5. Este fenómeno es una de las piedras angulares de lo que Bulmer-Thomas (1997) denomina nuevo 
modelo económico en América Latina. 

6. Se debe tener en cuenta que en el capítulo V del ‘Trade and Tariff Act of 1984’, se establecen cinco 
garantías laborales que han de ser respetadas para acceder a las ventajas que se derivan de este sis-
tema. Estas garantías son las siguientes: general de asociación; específico de sindicalización; prohi-
bición de trabajos forzosos; utilización de menores; y de régimen aceptable de condiciones de 
trabajo ( Pérez Sáinz 1999a). 

7. En términos de la evaluación hecha por el Banco Mundial, institución que apoya sin reservas la 
flexibilización de los mercados laborales, Centroamérica estaría en una posición intermedia en el 
espectro latinoamericano. La excepción sería Nicaragua que, junto a México, aparecen los casos de 
mayor ‘rigidez’ laboral (Burki y Perry, 1997); un legado del sandinismo.  

8. Por este término se entiende, en la literatura, toda exportación agrícola, sea nueva o no, excepto el 
café, el banano, el algodón y la caña de azúcar que representan las agroexportaciones históricas de 
la región. 

9. Su peso dentro del total de las exportaciones varía desde un 10 por ciento y 9 por ciento en Costa 
Rica y Guatemala, respectivamente, a un 2 por ciento en El Salvador y Nicaragua, ubicándose 
Honduras en una posición intermedia (6 por ciento). También se detectan diferencias nacionales por 
la composición de estos productos. Así, en Costa Rica es muy importante el denominado rubro de 
ornamentales (flores, follaje, plantas ornamentales) que representa un 38 por ciento de estas expor-
taciones. En Guatemala destacan las legumbres (brocoli y arveja china) que constituyen un quinto 
de esta producción. Y las frutas, en Honduras, representan la mitad de este rubro de exportación 
(Weller 1993).  

10. El caso guatemalteco (en concreto la producción de vegetales de invierno) ha sido interpretado en 
términos de ‘crecimiento incluyente’ por permitir el acceso a la tierra y la generación de empleo en 
contraste a los casos de Chile (falta de acceso a la tierra) y Paraguay (también falta de acceso a la 
tierra y generación de desempleo) que se caracterizarían más bien por un ‘crecimiento excluyente’ 
(Carter et al. 1996). 

11. Es necesario referirse a los impactos sobre el empleo de la actual crisis del café que está afectando 
profundamente al agro centroamericano. Asumiendo que 250 jornales representa un empleo 
permanente, para 2001 se estima, de manera conservadora, la pérdida de 170,000 puestos de trabajo en 
toda la región. El mayor impacto absoluto se registra en Guatemala con la destrucción de más de 
77,000 puestos de trabajo y el menor en Costa Rica con un poco menos de 7,000 empleos (CEPAL 2002). 

12. En Nicaragua, el impacto es menor por ser el proceso incipiente pero, a inicios del presente siglo, 
emerge como el país de la región que está atrayendo más empresas maquiladoras. 

13. No obstante, dados los niveles bajos de escolaridad de la región, con la excepción costarricense, no 
se puede considerar a la mano de obra de la maquila muy poco instruida (CEPAL 1994). 
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14. Al respecto hay que mencionar lo detectado en un estudio de trabajadoras de maquila en Ciudad de 

Guatemala. Se identicaron dos grupos, claramente, diferenciados de mujeres: jóvenes con poco 
compromiso familiar y maduras, normalmente jefas de hogar y sometidas a doble jornada laboral 
(la de la fábrica y la de la casa) (Pérez Sáinz y Castellanos 1991). 

15. Este tipo de desarrollo es aún muy incipiente en el resto de la región aunque se puede señalar el 
inicio de servicios de asesoría técnica, a través de telefonía internacional, a usuarios de equipo elec-
trónico del extranjero en El Salvador; la presencia de algunas empresas extranjeras de ensamblaje 
electrónico en Honduras; y cierto desarrollo de ‘software’ y de procesamientos de datos en Guate-
mala. 

16. Esta autora ha llevado a cabo el análisis de un conjunto de estudios de casos de empresas, en toda la 
región, en distintos escenarios identificados según la presencia de actores sindicales y no sindicales 
y ámbitos locales y globales de acción laboral. 

17. Para fines de los 90, las tasas de desempleo urbano juvenil son claramente superiores a los prome-
dios urbanos en los tres países de la región con los que se cuenta información comparable: Costa 
Rica, El Salvador y Honduras (OIT 1999, cuadro 4-A). Por el contrario, respecto a las mujeres la 
evidencia es mixta: tasas superiores a los hombres en Costa Rica y El Salvador pero no en Hondu-
ras y Nicaragua (OIT 1999, cuadro 3-A). 

18. Este fenómeno de la vulnerabilidad resulta significativo para el caso costarricense que es el país 
con la estructura socio-económica menos polarizada de la región y donde la cuestión de la vulnera-
bilidad tiene mayor relevancia. Así, durante la década de los 90 ha acaecido un descenso relativo de 
los hogares en estado de pauperización que disminuyeron del 27.4 por ciento, en 1990, al 19.7 por 
ciento, ocho años después. En cambio los hogares integrados, pero en riesgo de pobreza, incremen-
taron su peso relativo del 3.9 por ciento al 14.4 por ciento para ese mismo período. Es decir, el ries-
go de pobreza, y no tanto la pauperización como tal, se ha mostrado como la barrera infranqueable 
de movilidad social en ese país (Pérez Sáinz y Mora Salas 2001). 

19. Es importante también resaltar el impacto a nivel local de la migración tal como muestra, para el 
caso de la comunidad de Santa Elena en Usulatán (El Salvador), el primer estudio binacional reali-
zado tanto en esta localidad salvadoreña como en Los Angeles (Andrade-Eekhoff 1998).  

20. Datos para las tres principales ciudades, indican que el denominado sector informal ha incrementa-
do su peso, en el total del empleo, del 59.1 por ciento, en 1992, al 66.2 por ciento, en 1998 (Agurto 
1998: cuadro 1).  

21. Las excepciones fueron el café en Costa Rica y Honduras, donde predominaron las propiedades 
medianas y pequeñas, y el arroz que, basado en grandes propiedades, se orientó hacia el mercado 
interno 

22. Como reacción a esta erosión de derechos, ha habido propuestas de diferenciar entre tipos de dere-
chos laborales. La propuesta más sugerente es la formulada por Portes (1994) quien ha postulado la 
existencia de cuatro tipos de derechos: básicos (contra el trabajo infantil, coerción física y trabajo 
forzado); civiles (de asociación y representación colectiva); de sobrevivencia (salario mínimo, in-
demnización por accidente laboral y jornada de trabajo regulada); y de seguridad (contra despido 
injustificado, compensación por jubilación e indemnización a familiares en caso de fallecimiento). 
Este autor propone que dos primeros deberían constituir estándares internacionales mientras los 
otros se aplicarían de manera flexible según los contextos. 
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